
LIBRO SEXTO 

l\spectos diversos de Ursus. 

1

1 mente el hombre que esfá aún en espera 
de una cosa. desaparecida. No se sabe por 
qué quedamos fij<>s en aquel sitio, pero 

Lo QUE EL MISÁNTROPO DICE permanecemos en él; lo que principie,... 
mos con actividad, lo continuamoa pasi .. 

Después que Ursus vió dese.parecer á ve.mente. Ursus, que era tan diferent~ 
Owynplaine por la. puerta. de la. cárcel de de los demás hombres, en esto fué como 
Bouthwark, permaneció contrariado en t.odos los demás. Observaba por turno las 
~ recodo donde se hallabi en observa- dos murallas negras, ya la baja, ya la 
t16n, conservando mucho tiempo en el alta, ya Ja puerta que tenía encima la 
oldo el chirrido de las cerraduras y de los escala de la horca, ya la puerta que mos­

jos, que parecen ser los gritos de traba la cabeza de muerto, vagando su 
ilegna de la prisión al recibir á un des- vista des<le la prisión al cementerio y vi~ 
~che.do. Esperaba ... ¿ qué esperaba? Es- ce versa. La calle era tan excusn.da y tan 
:pió ... ¿ qué espiaba? Esas puertas inexo- impopular, que nadie transitaba por ella, 

bles, cuando se cierran, tardan en vol- y por consiguiente nadie veía á Ursus. 
ter á ,!lbrirse, quedan como paralizadas y Al fin salió de su observalorio y se fué á 
bl difíciles sus movimiento~, sobre to- pasos lentos, cuando la tarde declinaba., 
clo para libertará alguien, y Ursus lo sa- tanto tiempo estuvo en acecf,o. De vez 
bla. Dejar de esperar no depende de nues- en cuando volvía la cabeza para volver á: 
ha voluntad; esperamos muchas veces mirar al postigo por el que hnhfa entrado 
lin querer¡ nuestras acciones conservan Gwynplo.ine; sus ojos esta han vidri~soe 
Una fuerza adquirida, quo persisto aun y estúpidos. Llegó al fin de la cnlleJue­
CUando ya no tiene objeto, y que nos la, siguió otra calle, recordando vngnmen .. 
obliga durante algún tiempo á continuar te el itinerario que pnsó nlgunns horns nn .. 
en el acecho inútil, en la postura inepta tes, y pocio ó. poco se nproximnbn ni Ta.. 

e adoptamos, según la ocaRión, en la rrim:enn-fielo.. El camino ,inmorliato al 
ida del tiempo que baoo maquinal- campodela.fel'ia consistía en senderos d~ Bl lombre 2ue rie.-14 
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_¡ los . ardiues. cia. h <.>stoy libre de i,1. Caando v1 en 

eiertos ~ntre los clausuras de . l en la Grecn-Box al wapentake me qu«I& 
De súbito se paró, exclomando. como una bestia, creyendo que no vela 111 

-¡ T~nto ~e¡or I d'ó d ufietnzos en que vela, que aquello era imposible, que~ 
Al mtsrno tiempo se i os_p lo ue la pesadilla de un sueno, pero era la reali­

la cabeza y otros dos en las P'en;:• hectos dad material. Gwynplaine está en_ la ~ 
denol4!oo al hombre que ¡u.zga olió ce! y esto es un casligo de la Prov,de~ 
como deben ¡uzgars~. Después se eng Gracias, señora . Ese monstruo, co~ el _?111, 

en el ~nólogo s1gu1e~te~l b "bón 1 1 el ga- do que hacia, llamó la ~tención hac1&i!';: 
-J Bien hech? esttl I ri. 1 Le tablecimiento y denunció al pobre lo • 

naptln 1 1 el bandi<!<' l. .. 1 el sed,cios;i G~~ier- bre de Gwynplaíne, me desembarazo de lat 
encierran sus epigramas contra e d te dos porque Dca se monrtl. Cuando el!~ 
no 1 1 Es un rebelde I Alortuna amen ' ti Gwynplaine - porque esa ~ 

.. . 1 mpromeUa ' 1 S1 va veo ya 6 d ser melibrodeil ,quenosco · 1 • 'dioto. lo ve-no tend!il ya raz n e 
ti presidio tanto mejor _I Esa es la ex_ce en:: ~ ntartl :-¿ Qué es lo que hago~•-
de lns leyes. Ha sido mgrnto coumis;:, ~er el ~::to ?-y se irá también. 1 Buen v~a¡el 
le eduqué ... ¿_Qué necesidad tenla t~ones Que se vayan los dos al . infierno I R1em-
maldiciente, m de mezclarse en eues 1 1 re los detesté. 1 Dea, revienta 1 1 Ah, 
d E lado? 1 Porque mane¡aba In monee a P 

1 e . s d b tnbn contra el im- a.lPgre estoy_ ..• mis infimn, se es ara 
1 u~sto contra los pobres y contra e pue­

blo· ~tra lo que nada le import~ba, ro-
' tn do mal1'gnomente el cobre de la rno-men n 'rdd 

ncdn del reino I Insultó los hn . s e su ma,-
. '"d y un !arthing es ¡0 mismo !!u~ la 
¡esw , J. • _,1 ¡ vive DIOS 1 Reina es su ~ugte 885•-ª• 

Tene'mos Reino. 6 no? Pues ha~ que res- II 
¿pctnrla y hov que ncntar su Goh1ernho. Yo, 

' . ' conozco que debe acerse que soy vie¡o, · do á te 
as; Me preguntnnln si he renuncia - LO QUE uasus RACB 
ner idens polllicos, pero yo resrnderil qgóue 
en eso no debo ocuparme. Un la me pe • 

un bastonazo un baronnet Y dije para ¡1 
Lle!!ó ti la posada Tadcaster á las seis 

capote: Con esto me basta; ya co~p~~~o ediaº cuando CAtsbn ya muy avanzado 
In polit.ica. El pueblo posee r :bfo ~~ !,pú~culo. Maese Nicless le aguardaba 
lo da; la Reina lo toma, y e ~ll . 1 de- el umbral de la puerta, con la !az d 
agradecerlo. Nada es más seDCl 

O
• 

0 
. . uesta y asustado. desde la escena de la 

mtls queda pam los 8
1
~~ 1:pl:~~ 0:[~r~: ~rugada; en· cuanto vió llegar á Urslll 

tuales y tempornlee. 1 Y . . untó· 
-· ºo si le condenan ti pres1d10, sertl muy preg Q é. h ? 

cernw • 1 a IAls bach1lle- -¿ u ay 
justo, porque ea por au cu P · lord im- -¿ De qué? 
rias están prohibidas. ¿Acaso emi . r' icr• -¿ Va ti volver Gwynplaine? Y• es 
bócil? El wapentake le sefla_ló, el ~~:;.ie- en la que el público no tardartl en v 
quorum se lo llevó y el shen[I _se mi . ¿ Saldrtl á ¡,. escena esta noche el H 
rado de él: peor para él y meJ<l: para idad ,u rl• 1 
0 esk>y contento. Confieso 000 mgenu · q -El hombre que rie soy Y?"-res 

y ue tengo suerte. Fué una extrsvnga?~~a Ursue y miró al tabernero r1~ndose.. 
~!& el reooger aquel nifio Y ~(°e~ :, y Después subió al primer piso, si: 

Estábamos nntes tan k~nqui os O v ntana inmedia.t& adonde estaba pu 
1 o! ... ¿Esos pilletes qué iban A busca:a:. ;uestm, se inclinó, alargó lo mano al 
~¡ choza? Cuando ~ran polluelos, 1': sioo- te] en que se anunciaba el H omhrs q"' 
. é les arrastró en m1 choza ambul~ . El caos vsncido; descolgó el uno Y 
~~ ~l siniestramente leo Y el!~ cieg•1• por ~ el otro y descendió con las dos ta 

. é d todo ]es adm1tl en e seno ' 
ellos ~e ~n~ 6 

, t' 1 termina la justi- bajo el brazo. de 1111 ml1m1dad, Y. os a a 
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Niclcss observó es¡¡. operación y le pre- taré con claridad este incidente y la cntás-

pttó: trofe no tardara oo llegar. No volviendo á 
-¿Por qué lo descolgáis? ver ti Gwynplaine, buenaa noches, De,. Es-
-Porque me retiro á la vid,i, privada- to se am,gla perfectamente: Gwynplaine en 

ll!Bpoodió Unn1111.anza.nd.> una carc,jada. la cárcel y Deseo e! cernenoorio: van ti ee-
Msese Niclcss, al oír esto, mandó al mu- tsr uno frente del otro y pwiden bailar la 

~o Govicum que oomunioase ti los que danza Mac,bra. Doe destiDOB que ootmn 
acudiesen que aquella, noche no ha.bia re- Clllce bastidores. GlNlnlemoe los trajes, c~ 
~tsción; ~uit.6 el pu~to de I& recau- rremos la maleta, esto ee, el ataúd. Eran 
dación y lo ret.lró á un rincón de la sala imperfectas estas dos criaturas: D&.I sin 

!laja. vista y Gwynpla.ine sin rostro humano. Allá 
Un instante después, Ursus subió á la arriba Dios dará claridad á los ojos de la cíe. 

Green-Box y eotró en lo que él llamaba ce! ga y belleza ti la fesldad del monstruo. L> 
p,bcllón de Iaa mujeres». muerte restablece el onlen. Fibi y Vinos, 

Dea donnfa vestida, peco con el traje flo- colgad en clavos vuestros tamboriles ; va • 
jo, tnno cuando se duerme la siestl. Pró- enmohecerse vuestra habilidad pem atraer 
lilll3s ti ella, Vinos y Fibi estaban sentadas, al público y no tOC'lréis las trompetas, ni re, 

una eco un escabel y otra en el suelo, nm- preeentnremos ya El caos vencido; es U ven, 
llaa pensativas. cido de veras; la farsa se ha b-ocado en roo,. 

A pesar de lo avanzado de la hora no es- lidad. El h01nbrs qiu m ha deeaparecido y 
teb1111 vestidas de diosas, lo que era indicio De:. duerme etern9Jllente. Hace bien. En 
46 ~rolundo desaliento. lugar suyo, yo no despertarla nunca. ¡ He 

tra~s contempló á Den, murmnrnndo aqui adónde conduce el ocuparse de politi-
ooln, dientes: ca 1 ... Los gobiernos tienen razón, y entre-
-& prepa,-a para un_ ~uefio ~ás largo. ga.n ti Gwynpla.ine al sheri!f y á Dea al en-

-Deopuós •post.roló ti F1b1 y á Vmosde es-- ten-ador. Este es el p:u-alelo de simetrb 
llJ modo: instructiva. Oreo que el tabernero habrá ce­

-Es preciso que sepáis voeotras que 1~ rrndo bien la puert,; para que esta noche 
llú,ic~ ha conoluido, y que podéis alzar las muramos solos, en familia; Romo y yo no, 
iompetM eo los cajones. Habéis hecho pero De& si. Yo pienso continw,.r haciendo 
bien oo no disfrazaros de diosas ; aunque ns! rod,r por dondo me plazca mi coche-teatro, 
1114is muy leo.s, habéis hecho bien. Esta no. porque pertenezco ti los Meandros de la Yi­
abe no hay repreeentsción, ni mai'lana, ni da vagabunda. Despediré á las dos mujeres; 
PM&do ma.ftana, ni el otro, porque nos he- no cooserv:wé á ninguna de las dos. Tengo 
lloe quedado sin Gwynpfoine. tendoocias á ser un viejo disoluto, y una 

Dirigiendo su mirada á Dea, exclamó: criada no so halla bien oo casa de un líber-
-¡ Quá golpe va ti recibir l. .. Como una tino; no quiero que me as.lite ninguna ten­

lli& cuando se la sopla, he,,¡: ¡ Fun l. .. y tsción. Esto no es propio de mi edud. Tu.r­
-.pués se apaga.ni. Encontrarse sin Gwyn. pe ss,,ilis anwr. Proseguiré mi camino con 
lhine sorá para ella dolorosisimo, romo pa- Horno, nada más: éste va á asombrarse 
a mi el peroer á Horno; no, esto será peor, cuwdo se enouentre sin Gwynp_laine y sin 
Jorque esto los CÍ&gQI deben sentirlo más. Dea. Dirtl: El pfcaro Gwynplame nos ha 

Luego se asomó ti la ventana. abandonado y después bambién noe abando­
-Ya alargnn los dJns · aun hay luz á fas na Dea, porque eso es lo. que sucedartl, que 

1ille de la. !.oro.e• no ob~tnnt,e enoocbmos. yo no daré ni un papirotazo oo la nmz del 
-Picó oon el esW>ón la piech, hizo luego diabk> JXll'B impedir que reviente .. , J Ah, se 
1 tocendió la linterna que pendJa. del techo despierta l. .. 
il ia Green-Box; después se apeó del co- ~ abrió los ~árpados, pues_ much°'! cíe.. 
cli&.t.eatro, geaticulanáo y entregándose de g,os cierran los o¡os para dormir; au tierno 
lino á sus eternos soliloquios. semblante sonreia . 

~Ya estoy en plena posesión de mis la,. -¡ Ell, sonrle-mw:muró para sí Ursus, 
•lt.adea; estoy ldcido, archilúc.ido; encuen- --Y yo río I J Esto va bien 1 
~ oorrecto este aoontocimiento y apruebo Doa llamó: 
loocurndo. Cun.ndo Dea d<:8piurte-, h rela- -¡ Fibi 1 ¡ Vinoe ! ... Debe ser l.a. hora d,, 
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la represen lación ; creo haber 
mucho rato. Venid á vestirme. 

dormido Enteró al chico que estnba en el patio 
atento y curioso, diciéndole: 

Ni Fibi ni Vinos se movieron. La mi­
rada inefable de la ciega acababa de en­
contnuse con las rupilas de Ursus, y 
éste se estremeció. 
-¿ Qué hacéis ah!, sin RCudir al llame.. 

miento de vuestra señora? f Está.is sor­
da• 1 1 Vamos 1 ¡ Que va á comenzar la 
representación 1 

Las dos mujeres miraron á Ursus con 
asombro. • 

-¿ No veis que entra el público? Fi­
bi, viste á Dea. Vinos, toca el tambor­
siguió vociferando Ursu&. 

}'ibi era Is personificación <le la ote­
diencia y Vinos la da la p11Sividad; en 
tre las dos completnbnn la sumisión. Su 
señor Ursus íué siempre para ellas un 
enigma: no comprenderle nunca, era 
motivo para obedecerle siempre; creye­
ron senc,]Jameute que se habla vuelto 
loco, y ejecutaron sus órdenes. Fibi des­
col¡:¡ó el traje de Dea y Vinos el tambor. 

Fibi principió á vestir á Dea. Ursus 
hizo bajar el portier del gineceo, y de­
trás ds la cortina siguió hablando : 

-Mira, Gwynplaine, ya llena el públi­
co más de la mitad del patio ... tendre­
mos también un lleno. ¿ Dices qus no lo 
creen Fibi ni Vinos? Esas mujeres son 
tontas. No levante~ el portier, eé púdi­
co, que Dea está vistiéndose. 

Hizo una pausa, y de improviso pro­
rrumpió en esto exclamación: 

-1 Qué hermosa e~ Dea 1 
·Así exclamó Gwynplaine. Fibi y Vinos 

sinti~rorn,e como sacudidas, y volvieron 
la cabeza, al percibir la voz de Gwyn­
plaine, pero quo saHa de la boca de Ur­
sus: éste les hizo una seña por el entre­
abierto portier, prohibiéndoles que se 
asombrasen, y dijo con la voz del sal-

• timbanqui: 
-1 Angel mio t 
Luego rephcó cou BU propia voz: 
-1 Dea un ángel I Eres un loco, Gwyn­

pbine; sólo hay un mam!frro que vue­
le, y es el muroiélngo. Anda, Gwynplni­
nc, y desata á Horno; esto será lo más 
razonable. 

nc~cendió poc la estribera de la Grcen­
nox con la misma ligereza quo lo hacía 
el saltimbanqui, de modo que lo oyese 
Oca. 

-Trae las dos manos-y puso en ellaa 
un puñado de Jiards. Govicum quedó m~ 
rnvillado de ~ta esplendidez. Ursus le 
dijo en voz baja y al oído : 

-Muchacho, iru.tálate en el corral; 
baila, salta, grita, ríete á carcajadas, hu 
mucho ruido, rompe lo que te plazca; u 
fin, mueve mucha algazara. 

Maese Nicless, contrariado y desp&­
chado de ver que el público que acud/1 
á presencinr las representaciones de B1 
caos vencido desandnba el camino y 11 
marchaba á los otros barracones del cam. 
po de la feria, había cerrado la puerta di 
la. posada; hasta bahía renunciado á q111 
entrase alguien en la taberna á beber ea 
noche, con la idea de evitar enojo511 
preguntas, y con el disgusto de faltar I& 
representación, contemplaba el pat.io, 
desde lo nito del balcón, con la vela ea 
la mano. Ursus, con la precaución de que 
su voz no la percibiese Dea, con las d01 
palmas de sus manos, puestas á un lado 
y á otro de la boca, le dijo: 

--Gentleman, haced como vuesllt 
criado; alborotoo, reíd, gritad y romped. 

Después que habló así Ursus, volvió i 
ascenderá la Green-Box y Je dijo al lobo: 

-Habla todo lo qua pueda.s.-Luego, 
en voz alta grit.6 :-Hay muchísima gen­
te. Vamos á tener esta noche una de 1 
mejores repre¡¡entaciones. 

Vinos seguía golpeando el tambor. 
Ursus continuó en voz alta: 

-Dea está vestid.a y ya podemos em­
pezar. Siento que hayan dejado ent 
tnnto j>Úblico; ¡ la gente está amontona­
da!. .. Gwynplaine, creo que vamos á ~ 
cnudar mucho dinero. Vamos, perezoat, 
venga la música. F'bi. toca la trompe­
ta, y tú, Vinos, el tambor. No estáis b~ 
tan te desnudas; quitnos esos cbaqueU­
llas y poneos gasns. A I público le agrada 
ver las formas de la mujer: no os im­
porte que truenen contra esto los moit, 
listas. Sed voluptuosas. 1 Gwynploin 
mira qué lleno está el patio l. .. 1 Ayódt­
me I Bajemos el pannean. 

Diciendo esto lo bnjó. 
-Es inútil separar el !<>Ión basta qut 

comience la representación. porque 
no estorfnmos en nuestro casa. Venid 
Lasdosgitanosobedccieron é instalá 

EL llOMllRE QUE HÍ>: ?lS 

t b 
los r,itios <le á la beuevolenc,a. ¡ Con. tal de ~qus no 

~um~ rom 1 · pan os asientos l ••• Vam á · 
Ento_nce~ Ursus fué verdaderaments timas del populacho insensa~ se~_vic-

extraordinano; ya no era un hombre era hallase aqw· ' . o ... 1 ' s& 
bed 

. , n ues,ro amigo Tom J. 
ana _mue umbre. Quenendo oon el ve.. Jack I Pero ya no vi·ene Ah . - un­
c!o nrutar ¡ l] ¡¡ ó . . • • • reviaremos 

. e eno, . am en su auxilio el espectáculo. Como únicamente hemos 
la ventnlogu/a prodig10sa. La orquesta anunciado El caos vencido no . · 
de voces humanas y bestiales que sabía taremos esta noch• U 'R represen-
ind ·tó él 1 • . Q rsus urws y es-

, ar, se ng, en • mismo tiempo, te trabnjo menos. 1 Qué Jaberint; mue-
formando una_ legión. El_ que lo oyese, ve la multitud l. .. 1 No van á de·ar oír 
0t,rrando los o¡os, se hubiese creído que ni una sola palabra de la pi 1 \, • 
rtaba en una plaza pública en un día perorarles. Gwynpl&ine lev::: i°y te" 
e fies_ta ó en un día de revolución. En Ión. 1 Ciudadanos l... ' ª e -

el patio, completamente vacío, se oían Al llegar aquí Ursus se oritó á ¡ · 
voces de hombr~s, de mujeres y de ni- mo con acento 'febril te o . s mu;-
ftos, Y la confus.ón de la griter/a; á tra- -¡ Abajo el viejo ¡ y reo · 
vés _de ese m?rmullo serpenteaban caco- Recobrando su vo~ .. prosiguió . 
foll.llls extrañas, como ~los d~ aves, -Creo que el puebl~ ms insult~ Cice­
maullidos de gntos Y vagidos de ruños de rón tiens razón· Pleba f•z urbis : ero 
leta; o!anse las voces roncas d& los ero- no im""rta I Se:_. dºf/ !I d' 1 p b · ad 1 • r- •~ 1 m que pue an en-
nag os Y os gruñidos ds tos perros tenderme · no obstante probo é L!t 

que la mud,edumbre pisa. Las voces sa- jeres son' peores que Íos ho~b .
8 
mr 

Han_ de le¡os_ Y de cerca, da arriba, de momento no es propicio para d::~; e:~0

8 

1ba10, del pnmer plano y del último; el pero es lo mismo; nunca es tarde par~ 
oon1unto er~ un rumor y el detalle un ser discretos. Oys Gwynplaine mi · _ 
f:to. Ursus daba puñetazos, pateaba, sinuante exordio. Ciudadanos y 'ciudJ~ 

zaba su v?z desd~ el fondo dsl patio y DIIS, yo soy un oso y voy ti hablaros Hu: 
la bac_la sahr debn¡o de tierra. Pasaba mildemente suplico silenc:o · 
del rmdo al tumulto y del tumulto al -GrumphU _ exclamó ~I • br 
.huracán. No hay nada tan maravilloso boca de Ursus. éste contin /u leo por 
oomo el facsímile de In multitud; de vez -Respeto al' auditorio ; · :a cuando separaba ef portier del gine- sé que_ Grumphll es un ~pifo:~:/:~~ 

Y ':°iraba á Dea: cualquiera otro. Salud pueblo buUidor. 

U
EI chico hacía en el patio lo mismo que no dudo que eres un' canalla ' 
rsus. . . , pero no 
y . . por eso de¡o de estimarte: te estimo por 

mos y F1b1 soplaban á conciencia fas reflexión. Soy un sabio pero 
irompetas y tocnbnn los tamboriles. Mae- de serlo como puedo porque me ;xcuso 
se Niclcssi espcctndor único, como ellas, cio científicamente 1~ cieneia.y~a e~~;: f <lecía SJmplemente que Ursus estaba ranci~ es una realidad que 008 suste~t., :o, lo que sólo era un detalla de su y la ciencia es una realidad que nos hec; 

b 
elancoHa. El bravo hostelero murmura- ayunar. Por regla general nos v m ¡ ¡· 

a· ¡Et d d I e os 011. ·- s o es un eS<1r en ... - Y te- gados á escoger entre ser sabi ti 
:tdfruncido el se'."hlante, como acor- quecer, ó á ser asnos y engorJ:r y c~:a: 

o~e de que_ existen leyes. danos, engordad, que la ciencia ·00 vale 
Govicum, sntislecho de que le utiliza- lo que un bocado exquisito y sól 

fun. para contrib11ir Á este desorden, en- seo un mérito verdadero, y C:nsis~ 1:~ 
E,asmábase tanto como Ursus. tener siempre secas las ojos; aquí donds 

n medio de su estrépito, Ursus se- me veis no he llorado ·am,1 . 
guía por inte~valos sus monólogos: preciso ~ñadir que tamp~co e:t pero es 
la -fimo stempre, Gwynplains in ven- ten to nunca ni aun de mí mi~~~ ~oná 

n
1 

c alns contra nosotros; nuestros ri- despreciarm~ Pero .: Ursu O · ~ 
va es · te t · . · ~ s o es mus ro 1 · m_ ~ an mmor nuestro~ éxitos; pe- que un sabio, Gwynplaine es un artista. 
m.áaos &1lb1dos sa~onan los tnunfos. Ade- -¡ Grumphll l-volvió el sabio á hncer 

, _hay de~nsrnda gente y están con gritar al público. 
ll'an mcomod1dad, lo que no predispon~ -1 Otra vez Grurnph\l l si es una obje. 
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ción, que lo sea; yo sigo ellelante. Después 
de Gwynplaine, y CErC& de él, tenemos otro 
a.rtista, y oo el personaje distinguido y vellu. 
do que nos acompa.ñ•, el seflor Horno, ,nti­
guo perro salvaje y hoy 1dbo civilizado y fiel 
vasoJlo de su m~eetad. Horno tiene talent.o 
BUperior. Estad atentos y oo convenceréis. 
Vais á ver repreaentar á Romo y Gwyn­
pl,ine, que honran al arle, Jo que es propio 
de las grandes nooiones. Dos 9.rtistas valen 
tanto como un cónsul.-Me acahnn de w-ar 
UlJ troncho de col.-Bien está. Eso no evi. 
tará que continúe hablarulo: sl contrsrio. 
Los charlata.nee esquivan el peligro: Ga,. 
rrula p•ricula., como dice Juvenal. Permi­
tidme que os lo diga,: no tenéis la, majestsd 
del verdadero gentilhombre inglés. Os ma­
nifiesio que l-08 gue entre vosotros tienen los 
zapa tos rota¡ y ·saca.n fuera de ellos los pul­
gares, se aprovecha.n de este circunstancia 
para descansar loo piee en las eepaldas de 
los espectadores colocados delante dé ellos, 
lo que expone á l•s damas á fijarse en que 
las suelas siempre se revientan donde está 
la c,beza del hueso metatarso ; mostrad 
menos loo piee y más las manos. Desde aqul 
distingo á lulleros que hunden con ingenio 
sus garras en loo bolsillos de sus vecinos im­
bécilee. Boxead sl prójimo, pero no le dee­
valijéis; incomodaréis menos á las gentes 
estropeándolas un ojo que quitándolas un 
liard. Los hijoo del pueblo aprecia.n más el 
dinero qus ls belleza. Por eso no dejáis de 
inspirarme simpatía: no soy tan ped,nte 
que vaya á vituperar á los rateros. El mal 
existe, y rodos lo proporcionamos y lo su­
frimos. N adíe se halla libre del gusano de 
sus pecados ; yo mismo he cometido muchas 
faltas. ¡ Plauditc, civcs 1 

Ursus cesó ae emplear fa entonación ora­
t.ori~ por el aoento intimo, y dijo: 

-Dei• caer el telón, que necesito respi­
ror; pero esto sera sólo un inst(l!lt~, porque 
el público espera y se imp,cientan\ si tarda. 
mos en empe,,ar la representación de la 
pieza. 

Despuéa de Ulla breve Jl"IUBa ae oyeron 
resbala,- por la varilla, los anillos del telón Yi 
dejsron de sonar el ta.mboril y las trompe­
tas. A poco empezó la representación del 
Caos vencid-0, como otras noches, y sin los 
electos de luz. El lobo oosempeñaba su pa• 
pe! de buena, fe. En el momento preciao apa­
reció Dea, y con su voz ternhlorosa y divina 
evocó a Gwynplaine. Extendió el braoo, 
bWlCllOOD Is cabooa de su amindo ... 

Ursus se puso una peluc:i, la erizó Y, 

avanzó con lentitud hasta Deo., conteni 
el aliento, y con todo el arte de que era ce,. 
paz, copió J. voz de Gwpnplaine y c!llll6 
oon inefable amor lo respuesta del monstruo. 
á la evocación del espíritu : le imitó tan per. 
rectamente, que las doa git,mas buscaban 
con !, vista a Gwynplaine, aaombrnWJS de­
oírle sin divisarle. 

Go-.icum, IIUlravillado, po.t.eó, aplaudió, 
silbó y produjo estrépit.o o!Jmpico, riendo él, 
solo de tal modo, que paree!». que se relan 
una. multitud de diosea. 

Fibi y Vinos, autómatas que se m<ma11 
cuando Ursus les tocaba. el resorte, acoro¡,. 
fiaron con sus instrumentoe, marcando 
final de la !unción, y el principio de la, s · 
da del público. . 

Ursus sudaba y dijo a Romo en ,. 
baja: 

-Ya comprendes que esto sólo ha sido 
para g,u,ar tiempo; oreo que lo hemos lo­
grado. Saqué todo el partido posible. Gwyn­
plaine puede volver de aquí á maíiana. Era 
inútH matar en seguid, á Dea. A ti solo 
explico este misteno. 

Se quitó fa peluca y se enjugó la !rente. 
-Soy un ventrílocuo de genio. Tengv 

gran talento. Puedo mali1.nr con Braban~ 
el ventrílocuo del Rey de Francia Francia. 
co I. Dea ha quecbdo convencida. de que 
Gwynplaine está aqul. 

-Ura11&-int.en-ogó en eete momen 
Dea,-¿dónde está Gwpoplaioe? 

Uraus volvió la cabeza aobresaltado. 
perma.necfa en el fondo del teatro, de pÍI 
bajo !, linterna que pendía del techo. Es­
taba muy pálida. Con inefable aonrisa di 
desesperación repuso: 

-Ya sé que noo ha abandonado. Partí6-
Bien conocía yo que tenía al,s. 

Elevando loo ojoo hacia el infinito, ali., 
dió: 

-¿ Cuándo iré yo? 
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III 

OOMPLIOAOIONEB 

1:rsus quedó asombradJsimo · no causó la 
sión que creía haber produdido. No era 

ulpa de la ventriloqttía, porque logró, por 
me.110 de ella, engañará Fibi y Vinos, que 

lan 1•1sta, pero no á Dea, que era ciega; 
. ro era porque Vinos y Fibi velan con los 

e¡os y Dea vela con el corazón. 
Ursus quooó tan asombrado, que no pu­

do P!'Onuncrnr un• sola palabra. En las 
tmoc1ones complejas, la humillación es el 
pnmei· sentimiento que se despierta. Ur­
l!S exclamó: 

-H~ ~en-ochado mis onomatopeyas. 
é mutilmente la, armonfa imit.itiva. 

¡Qué va á ser ahora de nosotros? 
Miró á Dea que callaba y que cada mo­

mento palidec/a más y estaba inmóvil con 
to ojos fijos en eJ suelo. ' 
. Un incidente vino á sacarle de su situa­

ei/,¡¡ embarazosa. 
Desde el corral, maese Nicless, con la 

'lela en la mano, le hacia señas paro que ba­
¡a&l. El posadero no vió el final de la come­
'dia fantástica que representó Ursus, por­
que oyó llamar á la puerta de la posada y 
fué á abrir. Llamaron dos veces ¡\ dicha, 
Puerta y tuvo maese Nicless que eclipsar­
ledos veces, pero de ello no se percató Ur­
llls, ocup:ulo en desempellar muchos pa­
peles á un tiempo. 
n!=do éste advirtió que el hostelero le 
ha aba, descendió hasta él, que Je espera-

en el corral. Ursus se puso un dedo en 
la_ boca, como indicaJndo silencio; maese 
'll1cless le imitó, y haciendo el mismo ade­
:14°• se m}ra':'On los dos. Cada uno pare­
!& querer md1car al otro: Hablemos, pero 

g1larw¡ndo silencio. 
b ~¡ tabernero abrió In puerta de Ja sola 
. '1~ de la posu<la y entró en ella; Ursus la 

8!guió; inmediatamente el Lubernero cenó 

la puerta casi en las narices del curicsa 
Govicum, que les espiaba. Quedaron, pues, 
soloa y ence1111dos en la taberna, entablan­
do en voz baja un diálogo parecido á un 
cuchicheo. 

-Maese Ursus ... 
-¿ Maese Nicless 7 
-Acabé por comprenderlo todo, 
-¡Ah! ... 
-Habéis querido hacer creer á la pobre 

ciega que El caos vencido se ha represen­
tado como todus las noches y por los mis­
mos actores. 

-No hay ley que me prohiba ser venhi-
locuo. 

-Tenéis mucho talento. 
-No ... 
-I.o que hacéis es prodigioso. 
-Os digo que no. 
-'fengo que hablaros ahorn. 
-¿De polftica? 
-No lo sé. 
-Pues si es de pol!tica, os advierto quo 

no os escucharé. 
. -Mientras vos imitabais la representa­

ción de una farsa y al público, llamaron Ji 
la puerta de la taberna. 

-¿Llnmaron? 
-SI. 
-Eso me disgusta,. 
-Y á mi. 
-¿ Y qué maa? 
-Llamaron y abrl. 
-1. Quién era el que llamnbo? 
-Un individuo que me habló. 
-1. Y qué os dijo? 
-Nada de particular. 
-¿ Qué le contestasteis? 
-Nada ... Volví á veros representar. 
-Pero .. , 
-Despuéa llnmaron otra vez. 
-¿Quién? ¿ el mismo sujeto 1 
-No ... era otro. 
-1, Os habló también ? 
-Ese no. 
-Pues eoo es preferible. 
-Para mi no. 
-Explicnoo, maese Nicless. 
-Adivinad quiéu me habló la vez pri-

mera. 
-No tengo tiempo para ser otro Edipo. 
-Ero el dueño del circo . 
-1 Del circ-0 que se halfa á nuesllo lado! 
-SI, de ése. 
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--¿Donde suena uno. música rabioso? la puerta de la tabema. 
.Maese N1cle:;s la abrió. Ursus se pre--Sí, sí. 

-¿ Y qué os dijo? 
-Pues maese Ursus, ha venido á ha-

ccnne proposiciones. 
-¿ Propos:ciones? 
-Sí, propo1:,iciones. 
--¿Por qué? 
~Porque quiso. 
-Tenéis sobre mí la ventaja, maese 

Nicless, de que inmediatamente desci­
frasteis rn¡ cnimna, mientras que yo, 
hasta ahora, no 

0

puedo descifrar el vues­
tro. 
-El dueño del circo me encargó que 

os dijese que vió pasar esta ~o.liana una 
ronda de policía, y que quenendo proba­
ros que es amigo vuestro, os propon_e 
compraros por ciucuenta libras esterli­
nas, pagados al contado, la Green-Box, 
con les dos caballos, las trompeta¡; y las 
mujeres que los toc~n, El 0MB vencido 
y la ciega que i.rabaJa en él, nl lobo, y 
también á vo11.' 

Ursus contestó sonriendo altivamente: 
-Duef10 de i~ posada. Tadco.ster, di­

réis de mi porte al <lucilo del circo que 
Gwvnploine va á. volver. 

El tabernero tomó de encima de una 
silln varios objetos que la obscuridad 
oeultabn, y volviéndose ho.cia Urs.us con 
los brnzos en ulto, le mostró pendiente 
de una mono una capa, y de la. otra una 
esrlavina de cuero, un sombrero de fiel­
tro y un cnpisnyo. 

Maese N':clcss le dijo: 
-El imfüiduo que llamó á la puerta 

d" In tnbcrua In segunde. vez, y que per­
t;necía. á la policía, que entró y salió sin 
decir una p:ih.tbrn, trajo todo esto. . 

Drsus reconoc;ó en el acto l& esclavina., 
capisayo, el sombrero y la. capa de Gwyn­
pluine. 

IV 

M~NIBUI! SURl)JS CAMl'AKA MUTA . 

cipitó fuera de ella. 
El posadero le siguió con la vista y vió 

que corría cuanto le permitían sus pier­
nas en la misma dirt'!cción que siguió por 
la mañana el wapentake cuando se llevó 
ú Gwynpla.ine. Un cuarto de hora dea,. 
pués, Ursut., sin aliento, llegaba ú la ca,, 

llejuela ele la puerto. trasera de la cárcel 
de Soutbwark y al punto en que pasó 
tantas horus espiando. 

No era necesai,io que fuero. me<l.ia no­
che para que esta callejuela. e::.tu~iese 
desierta: era triste de día, pero peligro­
sa de noche, y nadie se atrevía á transi­
tar por n!H á ciertas horas. Por instinto, 
el pueblo de Southwark evitaba el pasar 
por esta callejuela, que tenía• fr:ente á 
frente la prisión y el cementeno. En 
tiempos anteriores la cerraban por la no­
che con una cadena de hierro, precau• 
ción inútil, porque ia mejor cadena. p~ll 
impedir el puso por esta calle era el mui­
do que inspiraba. 

Ursus entró en ella resueltamente: 
¿ con qué i<lea? Tal vez él mismo no 11 
sabía. Iba allí para ~nfonnarse, pero, 
¿ había de llamar á la puerta de la cár• 
cel? Seguramente que no. Este espan• 
toso expediente no germinaba en su ~ 
rebro Introducirse allí para hacer aven• 
guao:~nes sería una locura. Las prisio~ 
no se abren para el que desea entrar m 
para el que quiero salir; sus goznes sólo 
los hse& girar la ley; esto lo sabía Ur­
sus. ¿ Qué iba á hacer, pues, en la calle­
juela? Ver. ¿ Pero ver qué? Nada ... M 
mismo no lo sabía. ... lo posible. Algo era 
ya ester enfrente -del ¡,ostigo dentro d 
que desapareció Gwynplaine. 

A veces las paredes más espesas h• 
blan y snlta alguna lu~ de 1ns piedrati 
va"'O sudor de claridad traspira o.lgunal 
ve~es de un amontonamiento cerrado 1 
sombrío. Examinar In envoltura de UII 
hecho puede ser útil al espionaje, porque 
tenemos el insUnto do dejar entre el he-

Ursus tocó el fieltro del sombrero, el 
paño de la cnpn, la sarga del capisayo, 
el cuello de ln. esclavina, asegurándose oe 
~uién crnn esto11 c1e?.pojos, y haciendo 
mm scñnl hrevo é imperativo., sin pro­
nunciar palabra, indicó á me.eso Nicless 

cho que nos interesa y noi;otros miemcl 
el menor espesor posible. 

En el instante en quo Ursus se in"" 
naba en la callejuela, oyó dar uno calll­
panu.da, y á poco rato otra. 

-¡. Anunciarán, indudablemente, 
es la modio. noche ?. 
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Muqumalmente s~ puso ú contar: nadamente de dos en dos, saliendo de la 
-Tres, cuatro, cinco ... ¡ E~a campana misma parle y con ta rigi<iez de ostea 

aa los toques con mucha lentitud y muy ambulantes varios hombres si'len~1 ad ¡ s · · t Q . , e osos. aepar os .. . CJs, SJO e. ¡ ué r,omdo tan El cortejo nocturno franqueaba la puer-
Júg1~bre l. .. Ocho, nueve ... ¡ Entristece al ta apareado como una procesión de pe­
!'ll.l~J hallarse encerrado en. la prisión) .. ; nileJJtes, sin solución de continuidad, 
. Diez 1 ¡ Como el ~entcr:o está ahí l... gravemente y procurando no hacer rui­
Esa cam_p~na anuncm la hora á los vivos ~o. Las serpientes, al salir de sus agu­
y la eternidad ~- los muertos. Once, do- Jeros, toman este. precaución. La antor­
oe. Sí; lo que d11e. cha hacía resaltar sus perfiles y sus ac-

Ursus calló, pero la campana volvió á titudes, perfiles feroces y actitudes som-
10nar. Ursus se estremeció. brías. 

-¡ 11Trece111 . . Ursus reconoció los rostros de los ngen. 
. Las campanadas s:gu1cron con largos tes de policía que nquella mañana se llc­
•~alos; Ursus, exclamó: varon á. Gwynplnine • indudablemente 
, -¿Eso qué significará? porque_ lo que eran los mismos que' reaparecían ante 

-,:O no es la campana de un rek?J, es la sus. ojos. Metieron en la cárcel á Gwyn­
campana l\Iuta, que no ~a, smo que ple.me; pues era evidente para él que le 
tlfie, y ~e~e pasar ?lgo s1ruestro. sacaban ahora: las pupilns do Ursus es-

Las_ pns1ones antiguas, como los mo- tnban clavadas en aquellos hombres. 
... t.erios, tenían una campana llam_ada La doble fila de agentes de policía fluía 
'll_uta, que reservaban para les motivos con lentitud de la bóveda baja como go­
kistes; ero fo Muta (n~uda.) une. _ca~- ta á gota. Los toques mtennitentes de 
pana que tafl!a muy bnJo, como e1 ev1- In campana parecían marcarles el paso. 
tue en lo posible ser oída.. El cortejo, á medida que saHa de la pri-

Ursus se colocó en la esquina_ ~el ace- s:ó~, daba la espalda á Ursus, y volvía 
cho, desde la quo obsen·ó In pr1s1ón du- hacia la derecha por la parte de la ca­
nuto gran parte· del día. Los tañidos se llcjuela opuesta á la en que él 68 ha­
luoed!an á. Mgubre tlista.ncia unos de llaba. 
~; Ursus los contnb~ confusament~ La segunda antorcha brilló en la puer, 
1 sm saber po~ qué, m~rando, no obs- ta de la cárcel, pareciendo anuncinr el 
tante, la obscunda.d, hacia la parle don- final del cortejo; Ursus iba. á ver pronto 
•~ sabía que estaba la. puerta da la pri- al que acompañaban, al hombre al pri-
li6n. sionero, á. Gwynplaine. ' 

De súbi!·º• en esa_ parte, quo formaba Por fin, lo que acompañaban apareció; 
una especie de nguJero negro, apareció era un ataúd. Cuatro hombres lo condu­
algo rojizo que se convirti? en respl~- clan tapo.do oon un pnño negro. Detrás 
dor,. pero no vago,. ~mo fiJO, y que 111- de ellos iba otro hombre con .una pala al 
mediatamente ad~uir:ó !o~ma y ángulos. ho~bro, y cerraba el cortejo un perso­
La. puertn. de la ci.trcel giro sobro sus goz- nnJe c¡ue lefa un libro, 
nea y ese resplandor dibujó el arco de lu. El atnúd si,;:uió á continuación de los 
b6v~da CJ?n sus adornos. La puerta del agentes do policía, que daban la vuelta 
postigo d1ó puw á un hombro que empu- ha.cía la derecha.. Ursus percibió el chi­
!aba e~ la mano una nntoreh&. rrido de una llave que abre. Frente á la 

Contmuaba el toque de la campana, y prisión, en la pared baja que se prolon­
Ursus, á_ la vez qu_e aplicaba el oído á gaba por la otra pnrte de la callejuela, 
'-ta, aplicaba los OJOs .á la antorcha. la abertura <le otra puerta se iluminó 

Después q~e i;alió po1' el postigo el con In luz de unn antorcha, que penetró 
bnbre susodicho, la puerta ee abrió de por ella; esta abertura, sobro la que es­
~ en par, y por ella ..salieron dos hom- toba fija una cabeza de muerto, era la 
~s, y luego -0tro; esta otro, el cuarto, puerta del cemrnterio. 
_.. el wa.pcntnke, ~ue llevaba en la ma- El wnpentuke entró, luego los primeros 
110 el bnRtón de hierro, como pudo ver acompañantes, In segunda nntorchn y 
lfrsus á la luz de ln antorcha. finalmente, el cortejo entero de age~te1 

En pos del wapentako desfilaron, orde- de policía, el ataúd, el hombre de la p&-
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la el capellán ooo el libro y con la antoc­
oha, cerrándose en seguida la puerta. Uni­
camente se vela ya un débil resplandor por 
encima de la pared. 

Se oyó un cuchicheo y después g<>lpes 
sordos; sin duda los producian el capellán 
y el enterrador, que echaban sobre el fére­
tro, aquél los vera/culos del rezo y éste pa­
ladas de tierra. El cuchicheo cesó y los 

V 

golpes sordos también. LA RAZÓN DE ESTADO ALOAIIZA AL PEQUEAO 
Oyóse el murmullo de ponerse todos ~n Y AL OBANDE 

marcha; brillaron las antorchas ; apareció 
en la puerta el wapentake, llevando en alto 
el weapon; el capellán volvió á salir con el 
libro, el enterrador con la pala, y todo el 
cortejo, sin el ataúd; la doble_ fila de hom­
bres volvió á pasar por el mismo cammo 
entre la puerta del cementerio y la puerta 
de la prisión, con la misma tnciturnidad y 
en sentido inverso; la puerta del cement.e­
rio se cerró, la de la cárcel se volvió á abrir, 
la bóveda sepulcral se iluminó dentro del 
postigo, la obscuridad del corredor apare­
ció vagamente visible; la vista pudo con­
templar la noche de la prisión, y aquel cor­
tejo silencioso se h,mdió poco á poco en 
las profundidades de la obscuridad. 

Dejó de t.ocur la campana, y reinó so­
lemne, absoluto silencio. No quedó nada 
más que la aparición desvanecida. 

f',oincidencias ligadas lógicamente, con­
siguen muchas veces harer creer al racioci­
nio en la evidencia. Al ver Ursus que Gwyn­
plaine fué rocerrado eo la cárcel, al pensar 
en el procedimiento silencioso de su arresto, 
en sus vestidos devueltos por un agente de 
policía, al oír el toque fúnebre de la cam­
pana de la p1isión, donde él se hallaba en­
cen·ado, y al ver_pasar el aw.úd y ente,:rarlo 
en el cementeiio, exclamó convencido y 
desesperado: 
-¡ Gwynplaine ha muerto 1 
Ursus cayó al suelo casi exánime. 
-¡ Me lo han asesinado 1 ¡ Pobre, pobre 

hijo mio !-exclamó, prorrumpiendo en so­
llozos. 

Ursus se jactaba de no haber llorado nun. 
ca, y por eso el receptáculo de su llanto es-_ 
taha lleno, y tal plenitud, acumulada gota i 
gota, dolor i\ dolor, durante una larga exi .. 
tencia, no se vacla en un momento. Ursua 
sollozó mucho tiempo. 

La primera lágrima es semejante i\ 11 
abertura producida. por un pinchazo en el 
vientre de un hidrópico, y le hizo llorar ~ 
Gwynplaine, por Dea y por Horno y hasta 
por él mismo. Lloró como un niño, como 
un viejo ; lloró por todo lo que se relo . Sol· 
dó su deuda atrDSada, porque el derecho <lel 
hombre á las lágrimas no se puro.e pres­
cribir. 

El muerto que acababa.n de enterrar, co­
mo habri supuesto el lector, era Hardqua­
nonne, pero Ursus no podia saber esto. 

Algunas horas después empezó i\ rayar 
el dia sobre la bowling-green. El alba blan­
queó la fachada de la posada de Tadcaster. 
Maese Nicless no se habla acost-0.do aque­
lla noche, pues muchas veces el mfsmo he­
cho produce varios insomnios ; las catás­
trofes se extienden en diversos sentidos: 
arrojad una piedra e~ el agua y ésta an'O' 
jará diferentes salpicaduras. 

Maese Nicless se creía en peligro por 
la aventura desagradable que aconteció eJI 

su posada, y meditaba temeroso y en~ 
viendo complicaciones. Sentía haber admi­
tido en su casa «semejantes gen tea.• ¡ Si él 
hubiera sabido 1 ••• Pensaba que concluirlBII 
por traerle alguna desgracia. ¿ Y cómo dll& 
pedirlos ahora? Hizo escritura de alqmler 
á Ursus ... ¡ Si pudiese desmbarnzarse di 
él ! ... ¿ cómo echarle de allí? 

De improviso llamaron con estruendo I 
fa puerto. de la posada, modo de llamar que 
en Inglaterra anuncia á un personaje. i. 
escala del toque corresponde á In· escala di 
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jerarquJa. No era fa manera de llama.r 
~ la de un lord, pero era. I• de UD ma­
pt,,,oo. Temblando, el bbernero entre. 

'6 la venta.na; em un magistrado, en 
tlecto. 

Maese Nicless vió junt.o á la puerta, á la 
del naciente dla, un grupo de policías, 

cuy• cabez• destacábanse dos hcrnbres, 
1110 de los que era el justicier-quornm ; co­
mo el posadero vi6 á éste por la mañana 
411 día anterior, le reconoció, pero no ,1 

hombre, que era UD gentleman grue­
con cara de color de cera., peluca mun­
• y capa de viaje. 

A maese Nicless le daba miedo el justi­
tier-quorum; pero si el t.e.bernero hubiese 
mdo oorteeano, hubiese temido más al per­
lOOOje que desconocía, porque era Barkil-

Uno de los hombres del grupo llamó por 
tegunda vez con violencia á la. puerta, de 
la poaada. El hostelero, sudando, abrió. 

El justicier-quornm, con la entonación 
del que tiene un cargo en la policía., y acos­
kunbrado á conooer á los vagabundos, le­
Yantó lo vm: é inten-ogó con severidad: 

-¿:1.úese Ursus? 
El posadero, quitándose la gorra, oon-

lestó: 
-Seilor, aquí está. 

,-Ya. lo S&-replicó el justicier-quornm. 
-No lo dudo, señor. 
-Que venga. 
-No se halla. en este momento en lapo-

lldo. 
-¿ Dónde ootá ? 
-No lo sé. 
-¿ Cómo es eEO? 
-No ha. vuelt.o aún, señor. 
-¿ Entonces, pu.es, saldría muy tem-

praoo? 
-Al oontra,rio, salió bastante wrde. 
-¡ Estos vaga,bundoe 1 ••• 
-Ah! viene, señor -dijo suavemente 

lllleee Nicless. 
Ursus, efectivamente, se dirigí& á la po­

. Pasó casi tiodJ> 1~ ,noc.be entre la ~ár­
' en la. que al mediodfa vió penetrar á 

0wynplaine, y entre el cementerio, en el 
i1l8 á media. noche habla aldo llenar una 
'-. En su rostro se pint<ibs.n dos pelide­
eet: la de su tristeza y l& del crepúsculo 
lllaMino. 

Ooo la extraor<!inaria. distracción que la 

angustia ocasiona, se fué de la posw con 
la cabeza descubierta, y ni siquiem advirtió 
que no llevaba sombrero. El viento agitaba 
sus esc'l&OS cabellos grises. Sus ojos, muy 
abiertos, parecía que no mirasen. Con fre­
cuencia, despiertos est.e.mos adormecidos y 
adormecidos eatamos d,spiertos. Ursus te­
nia. el aspecto de un loco. 

-Maese Ursu.s--le grit.ó el tabernero,­
estos señore9 quieren ruiblaroe. 

Ursus tuvo el sobresalto del hombre que 
se ve s.rroj ado bajo la cama cwindo dormfa 
profundamente. 

-¿ Qué es eEO?-pregunt.ó. 
Conoció el grupo de la policía y al ma­

gistrado que lo presidía, y experiment.ó otra 
sacudida ruda•. Antes el wapentake, ahora 
el justicier-quornm ;' parecí, que uno le 
traía al otro. 

El justicier-quorum hizo señal á Ursus 
de que penetrase en la taberna ; éste obe­
deció. 

Govicum, que acababa de íev®tarse y 
que estab~ barriendo la sala, se detuvo, se 
ocult-0 en UD 1incón, dejó la escoba en re­
poso y retuvo el aliento; introdujo la ma­
no en su cabello y se rascó, lo que denota­
ba que estaba a.tent.o á lo que iba á su­
ceder. 

El jusbicier-quorum se sentó en un ban­
co, delante de un, mesa; Barkilphed.ro en 
una silla. Ursus y maese Nicless permane­
cieron en pie. Loe agentes de policía• que­
daron fuera de la sala y se agrupa.ron de­
lante de la puert, cerrada. 

El justicier-quorum, fijando la. pupila. le-
gal en Ursus, le interrogó : 

-¿ Tenéis un lobo? 
-Sl, seflor-oontest.ó el fil690fo. 
-¿ Conque tenéis un lobo i - repitió el 

justicier, subrayando la palabra, lobo con un 
acent.o decisivo. 

-Es que ... -dijo Ursus únicamente, y¡ 
calló. 

-Eso es un deli~repuso el j usticier. 
-Es mi criado, se 9.trevió á a,venturar 

el filósofo . 
El justicier puso la mano llana sobre lo 

mesa, con los dedos separa.doe, y exclanió: 
-Saltimbanqui, ma.tl.ana á esta. horn, 

vos y el lobo no estaréis ya en Inglaterra., 
porque si asf no lo hacóia, se a,pod.erarán 
del lobo y lo matarán. 

Ursus pensó en sus ?.dont.ros :-Conti-
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nuación de los asesinatos ;-pero no pro- no lo podrá contener· fácilmente. 
uunció ni una palobra. Todo su cuerpo -Eso ·no me importa - replicó el jus-
tcmblaba. ticier-quorum ;-haremos mutar al lobo, 

-¿Lo oís?-le replicó el justiciar. Ursus se cstmmeció al oírlo, pensando 
Ursus respondió con un movimiento en &U interior :-Estos monstruos todo lo 

de cabeza. a1Teglan matando. 
-Será muerto-insistió el magistrado. El tabernero, sonriendo, dijo, dirigién. 
Hubo un momento de silencio. dose á Ursus: 
-Estrangulado ó ahogado, y vos ,en- -Maese Ursus, podéis vender la Green. 

cerrado en la cárcel. · Box ; ya sabéis que os acaban de hacer 
-Señor juez ... - balbuceó Ursus. propo&iciones. 
-Prutid ante& de que amanezca ma- Un;us se quedó mirando á Nicless; áa-

flana, porque, si no, yo lo sabéis. te pros:guió: 
-Seiior juez... -Proposiciones para adquirir el ~ 
-¿ Qu6? che-teatro y los caballos; proposiciones 
-¿, Es in<lispem;able que marchemos para comprar lus dos gitanas; proposi-

oe Inglaterra él y yo? ciones ... 
-Sí. -¿ De parte de quién? 
-¿Hoy mismo? -De parte del dueño del circo que ea, 

-Ho, mismo. tá. al lado de la posa.da. 
-¿Y· cómo? -1 A.h, es cierto 1 
Maese Nicless respiró. Venía á favol'e- El posadero, volviéndose hacia el j~ 

eerle el magistrado que le daba miedo; ticier-quorum, le dijo: 
la policía era su auxiliar, y le libraba de -Señor juez, la compra puede verift. 
«semejantes gentes> ; ella le proporcio- carse dentro de pocas horas. El dueftO 
naba el medio que él buscó inútilmente: dél circo desea comprar el coche-teatro 
l:J. policía echaba de su poAAda á Ursus, y los caballos. 
que él quería despedir. Estaba tan sa- -Hace bien, porque los necesitará; le1 
tisfecho, que quiso intervenir, y dijo: serán bastante útiles. Los reverendos de 

--Señor juez, este hombre pregunto. có- las pa1Toquias de Southwark se quejan 
mo es posible que pueda irse de Ingla- de las algazaras obscenas del Tarrim;eat­
tmTa hoy mismo, y nada es más senci- field, y ya el sheriff ha tomado sus me­
llo. Hay todos l<>R <Has, y todns las no- didas. Esta noche no quedará en todo él 
chci:;, nmarradO!I nl 'J'nmesis, á esta parte ni un solo barracón de volatineros. 
dfl puente de Londres, como á la otra, El justicier-quorum se interrumpió pr­
val'ios buques, que salen para diversos ro. mirar á Barkilphedro; después con• 
pnises. Van desde Inglaterra á Dinamar. iinuó: 
en, á Holanda y á Espnf1a y á otras mu- -El honorable gentleman que se digna 
chas partes. Esta noche, mucho11 barcos estar aquí presente, ha venido esta no­
partirán á la una de la madrugada, que che de Windsor y trae órdenes; su m• 
f's la hora de la marea. Ent.re otros, sale jesta.d le ha encarga.do de' desalojar 
el buque Vograat, de Rottemnm. campo de la feria. 

-Pues bien; snlid de Inglaterra en Ursus, que pai:ó la noche meditando, 
uno de esos bajeles; en el Vograat mis- se había propuesto á sí mismo verill 
mo-dijo el justicier-quorum. cuestiones, porque, después de todo, ló 

-Seflor juez ... -replicó Ursus. único que había visto era un ataúd ; pi' 
-¿ Qué queréis decirme? ro, ¿ snbfa si ést.e contenía n Gwynplai-
-SeMr juez, si sólo tuviese, como an- ne? Podía muy bien encerrar cualqu' 

t-C's, una pequefln. choza con ruedas, eRO otro cadáver. Momentos después d 
serín muy fó.cil, por<Jue puede llevarla arresto de Gwynplnine se verificó tam-
cualqui<'r barco pequef'io; pero... bién otro entierro. Ver un ataúd nada 

-Pero, ¿qué? probaba. Post hoc non, propter hoc, 
-Que tengo la Green-Hox, que es in- Ursus acabó por dudar. La esperanza 

mensa mi\quina, arrastrada por dos ca- de y luce en la agonla como la nafta 
l>allos, y por mucho que sea un navío~ el agua: su llama sobrenada y flota e 
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namente sobre el dolor humano. Ursus crean qua esto es una pequeñez están 
~bó por pensar que era posible que hu- en su derecho, pero esto no deb; asom­
biesen enterr~o á_ Gwynplaine, _pero_q~e brarl~s. Barkilphedro era muy amant~ 
no era seguro, qmzás Owynplrune vme- del dinero, particularmente del robado• 
ra todavía._ . el envidioso es muchas veoes avaro· Bar: 

Ursus, m~ándose ante el justicier- kilphedro tenia sus defectos, ' 
quorum, le diJO: Barkilphedro, dirigiéndose al justicier. 

-Honorabl~ Juez, marcharé, marcha. quorum, le dijo: 
re~os hoy mismo á bordo del Vograat, -Señor juez, dignaos concluir pronto; 
4 iremos á Rotterdam; deseo obedecer. tengo mucha prisa: una silla de por.ta 
Venderé la Green-_Box, los caballos, las engancha.da me aguarda, y dentro de po. 
trompetas Y las gitanas; pero se queda cas horas debo estar en Windsor dond~ 
aquí un enmara.da, un compañero mío, tengo cuentas que rendir y ónle~es que 
¡ue desearía llevarme, Gwynplaine... tomar. 

-Gwynplaine ha muerto - exclamó El justicier-quorum se levantó · se di .. 
ea voz. . . . . rigió á la puerta, que e¡,taba ce~a con 

Ursus smti6 la unpre~ón de frío que el pasador; la abrió, y sin decir palabra, 
caus~ el contacto de la piel de un reptil; mirando á los agentes de policía, les hizo 
Barkilphedro fué el que habló. una señal con el indice. El grupo de éll,. 

El postre~o resplandor de la esperanza tos entró entonces silenciosamente á la 
le desvaneció pa_ra Ursus; ya no podía r.imple indicación de la autoridad. 
~~a~; Gwynplame había muerto; ese Maese Nicless, satisfecho del desenlace 
individuo ~ebía saberlo. rápido, que cortaba todas las complica-. 

Maese N~cless sería un buen hombre á ciones, estaba contentísimo, sobre todo 
~ haber S1do tan cobarde; cuando tenía de que no prendiesen á Ursus en su casa• 
miedo era atr?z, porque el miedo el~ la pues dos arrestos tan inmediatos en s~ 
aup:ema ferocid~d, Y. susurró entre d1en- posa<la, primero el de Gwynplaine, y de!!.¡ 
tes .-Esto lo simplifica todo.-Por de- pués el de Ursus, podían perjudicar á la 
irás de Ur~us se frotó las manos con el taberna, porque á los bebedores no les 
gest~ peculiar de !ºs egoístas, que signi- gusta. que les moleste la policía. 1Inese 
fica · -1 Ya estoy libre ~e ~llos I Nicless se dirigió, pues, al justicier-quo-

Desalentado Ursus, mchnó la cabeza, rum con la fisonomía sonriente en la que 
dyendo que Gwynplaine ha~ía. sido con- el respeto atenuaba la confia.n;,a, y dijo: 
enado á muerte y é~ nl destierro, y que -Seilor juez, deseo hacer observar á, 

Do 
8
?8 ~ó{a otro remedio que obedecer. vuestra sefiorfo que los honorables inclivi-
1?t1 que le tocaba en el codo el per- duos que le acompañan no son inclis­

:naJe que acompañaba _nl justicier-quo- pensables, desde el momento en quo el 
m. Ursus .~e estremec1~ otra vez. La lobo culpable va á ser conducido fuero: :z que le d1Jo: Gwy1iplamo ha muorto, de Inglaterra. y en que maese Ursus 110 
murmuró ª! oí~o: . . se resiste á vuestrés órdenes, que vnn á. 

-Aquí tenéis diez hbrn& esterlmas <]lle ser obedecidos puntualmente. Dinnao 
Osmanda una pernon q · b' "' ' 

1 
B . : . a ue os quiere ien. tener presente que las acciones respeta-

ma ark1lphedro, d1c1endo esto, puso cnci- bles de la policía, que tan necesarias son 
bol de la mesa Y delante de Ursus una parn la trnnquilidnd del reino, perjudican 

Esa._ á lOl; establecimientos p1íhlicos, y que mi, 
co 88:. monedas e:nn parte <le las que posndn es inocente: libre está do los sal­
b°tenín el <;Ofremllo que sncó Barkil- timbnnquis de In Green-Box • no queda. 
~~r~ ~e Wmdsor; de los ~os mil gui- ya en ella criminal alguno, po;que no su­
con s. un~camentc entregó ~1c;,;, pero en pongo que sean dr.lincuentes In joven cio­
lre ciencia era baR~ontc: si h.ubiese en- ga. ni los dos gitana&; por lo que 08 ruego 
did f{Odo mayor cnnt1dnd In hubiera. él per. que os dignéis nhrr.vinr vuestra au"usta. 

110 
º¡ El que se tomó el trnbajo de hallar visita y despedir n esoo ¡;eñorrs q110° nen-' 

iuatoord empezaba ª. explotarl_e, y era bon de entrar, porque no tienen que ho.ccti 
dirn· que le perte?ec1ese el_ pnmer ren- nada en mi casn; despu~11 de hnhor inti-

10nto que la roma produJese; los que· modo la. orden de destierro á Ursus y h~ 
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berse éste resuelto á partir, ¿,\ quién pue­
den arrestM ya aquí? 

-A voo-le contestó el justicier-quorum. 
No cabe discusión con una. estooada. qll:6 

06 atravieso de parte ,1, parte. Maese N1-
oless cayó gterrorizado sobre un banco. 

Leva.ntó tonto la voz el justicier, que se 
hubiera. podido ofr desde la pinza,, 11 haber 
público en ella. 

-Maooe Niclees Plumptre, dueño de la 
taberna éste es el último punto que queda 
por arr~lar. Al volatinero y al lobo se les 
fil"!'oja de aqui, como á vagabundos, pero 
vos sois el culpable. En vuestra casa. y con 
vuest-ro consentimiento, ha. sido violada la 
ley, y vos. hombre de orden é_investid?_de 
responsabilidad públic,, habéis permitido 
que se instalara el escándalo en vuestra 
caaa. Queda retirada vuestra licencia, paga,.. 
réis un~ multa. é iréis á la cárcel. 

Los ngent,e,, de policia rodearon al ta 
nero. h.-.. 

-Apoderaos también de ese mue a.,..,, 
que es su cómplice. 

El puño de un ag~te cogió el c~ello de 
Govicum, y éste le miraba, con cunoe1dad. 
El muchacho estaba pooo asustwo, Y al•• 
que sucedJa una cosa tan extraña, se PI'! 
guntaba á si mismo si aquello era la conli• 
nuación de !, comedia. . 

El justicier-quorum, hundiéndose el -
brero y cruzando las dos manos sobre 11 
vientre, añadió: 

-Lo dicho, maese Nicless ; os prende, 
moe y os oonducimos II la cárcel, 11 vos y 
muchacho, y la p061lda Tadcaster queda­
rá oemtda., condenada y sella?JL, para. q1II 
sirva de ejemplo. Ahora podéis segwrn01, 

LIBRO SEPTIMO 

La Eva del abismo 

I -¿ Y Dea. ?-se pregunto. 
Sintió en las venas como una transíusit.n 

generosa. Algo saludable y tumultuoso p, 1,­
¿ Y DBll.?... cipitábase en él. La irrupción violenta. ,le 
Parecíale á Gwynplaine, que miraba ama- las buenas idea.a, es la vu.,lta. 11 su casa <le 

necer en C.Orloone-lodge (mientras sucedian alguno que no tiene la llave y fuenia hon­
lu aventuras que acabamos de relatar en rudamente su propio domicilio; tiene que 

posada. Tadcaster), que ese grito venla escalarlo. 

l!L DESPERTAR 

el exterior; pero ese grito salJa. de denl-ro -¡ Dea 1 ¡ Dea 1 ¡ Dea 1-ae repetla o po­
de él. ¿ Quién no ha oído los profundos cla- yándose en su corazón, y preguntándose en 

del alma.? alta w,. 
Además, rayaba el día, y el alba es una -¿ Dónde estás? 

~- ¿ De qué servirla. el sol si no aprove- Asombrado de que no le 2'9spondiese, mi-
abase para deeperlar la conciencia, esa rondo el techo y las paredes en medio del 
IOmbra dormida? extravío, en el que la razón iba á aparecer, 

L& luz y !& virtud son de igual especie. repitió: 
Que Dios se llame Oristo ó que se llame -¿ Dónde estás? y yo, ¿ dónde e&· 

Amor, existen momentos en que el hombre toy ? ... 
lnejor le olvida, y todos necesitam0&, has- Por la. cámara, por la jaula., principió á 
la los santos, una voz que nos lo recuerde, dar vueltas como fiera. encerrada. 

I& aurom nos hace esta. sublime adverten- -¿ Dónde estoy? En Windsor. ¿ Y tu? 
ci1. r.. oonciencia nos grita. cuando apare- En Southwark. ¡ Dios mío, ésta es la pri­
oe el deber, como el gallo canta cuando apa- mera vez que estamos separados t ¿ Quién 
ll!ce el dfa. El corazón humano es un caoe nos separa? Aquí yo y t.ú allá... Esto no 
1119 oye el Fiat lux. puede ser y no será. 

Owynplaine--seguiremos llamándole así, Después de una pausa prosiguió su mo-
Pll'que Olancharlie es un lord y Gwynpla.i- nólogo en VO'< alt-11: 
Deunbombre;-Gwynplaineresucitó, por -¿Quién me habln de 1~ Reina? Yo no 
4eoirlo 1181. la conozco. Me han cambiado de posición ; 


